
OAPITULO LXIII.

De la manera que se tuvo el rompimiento '1 desbarato de loa UatelaloaDOI, sieade esta la pri-
mera guerra que hizo el rey Axayaoa.

Luego en el palacio del rey Axayaca sin salir los grandes ni nadie, prosiguió
Cihuacoatl Tlacaeleltzin diciendo y prosiguiendo la materia comenzada y tan-
teada, de no querer derramar la sangre de su propria nacion, y dijo: hermanos
y señores, ya habeis oido las cosas que en Tlatilulco trata Moquihuixtli, su
rey, contra la corte y sana gente mexicana, y las cosas que hacen son visperas
de su muerte y destruccion, pues se ensayan de la manara que morirán, y son
visiones de sus muertes, mote:zahuia. Por tanto, sano res mexicanos, est(\ es
por fuerza, para que no piensen que acobardan la cabeza de este mundo y de
este imperio mexicano; esforzaos, señores, con valerosos ánimos, e~fuerzo y
corage, que médiante el señor del sueño de la noche, de los aires y tiempos,
sald('émos victo('iosos; y esto en menos de dos horas cabales: póngaseos por
delante el gran valor mexicano, SlUalta nombradia y fama, en el mundo tan
nombrada, que os Ilamais é intitulais águilas, tigres, Cuauhtli, O:ze{od,hueg-
cuetlachtli, gran lson valeroso, y sois manos, piés y cabeza de México Tenuch-
titlan, de la casa del abusion tetzahctitl Huit:zilopochtli. Ea, hermanes, los
ql1eos Ilamais Cuachic, Otomitl, Tequihuaques: si no mirad vosotros la expe-
riencia cuanda la primera conquista vuestra, teniendo innumerables gentes de
los atzcaputzalcas, y vosotros treinta 6 cuarenta no más, ¿no los sojuzgasteis
en un dia' Pues aun no habia Cihuacoatl ni los reyes pasados, sino solos vos-
otros, m\ldiante el gran favor, ayuda y socorro del tctzahuiil.Huit.zilopochtli,
que aun por su mandato dijo, que luego les acometiésemos, que él iba con vos-
otros: pues si esto es aSl, mexicanos, ahora que sois la flor del mundo, no se
hadeacobardar vuestro alto y valerosoánimo,que todo en un solo diade trabajo,
y es ganat. honra y fama para siempre jamás, y vendrán en reconocimiento de
mas obedientes nuestros enemigos y vasallos lejanos, pues á nuestra propria
patria y nacion hacemos contra ellos justicia, por guerra y derramamiento de
sangre nuestra, pues ahora somos presentes, aqui estoy yo el primero C¡hua-
coatl, Tlacochcalcatl, Tlacateccatl, Ouauhnochtli, Tlilancalqui, Ticocgahcta-
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catl, Tlacocltcalcatl, Tlacateccatl, Ouauhnochtli, Tlilaucalqui, TicocUahuacatl,
E;huehuecaa, Acolnahuacatl, Tocuiltecaa, Te3cacoacatl, Ouachicmee, Oto-
mitl y Tequihuaques, y póngaseos delante que solo tet3ahuitl Huitzilopochtlí
acometió, venció y desbarató á los Azcaputzalcas, pues como tengo dicho, se-
ñores, aqul estoy yo el primero, que como Cihuacoatl Tlacaeleltzin me aventa-
jo á ser el primero que irá con vosotros. Respondieron los principales valero-
sos, que estaba ya viejo y cansado, que alll estaban ellos y sus vasallos, que
tomal'ian la empresa, y que sosegase en compañia del mozo rey Axayaca, y
que en el inter guardarian y velarian con muy grande vigilancia y cuidado,
pues estábamos y estamos dentro de nuestros enemigos en sus casas, y en las
nuestras proprias. Con esta resolucion fué al rey Axayaca el Cihuacoal1 Tla-
caeleltzin, y dióle cuenta de todo lo sucedido con los valerosos capitanes, y la
respuesta que le dieron, y el ofrecimiento que hicieron, que luego que oyesen
el sonido de la vocina de guerra estarian a punto y apel'cebidos con todas sus
annas. El rey Axayaca le agradeció la buena voluntad y gran solitud de él, y
con esto se despidió.

Volvamos ahora a los tlatelulcanos, que andan muy ocupados en sus ensa-
yos. Venidos Moquihuix, Teconal dijo: ~eñor y rey, despues de muertos y
desbaratados y vencidos por los mexicanos tenuchcas las estancias y pueblos
de Atzcaputzalco, Chilocan, Cuauhtepec, Chiquiuhtepec, Huixochtitlan, Te-
calco, Atzompan,Xoloc, Tezontepec,Cuyuacan, Xochimilco, Chalco, con todos
los demás pueblos lejanos de aqul, adonde comen, beben y triunfan los mexi-
canos tenuchcas, nosotros de nuevo gozarémos y comerémos de las rentas de
ellos, nosotros los tlntelulcanos, y todos los pueblos que tienen sujetos los re.
partiremos entre nosotros, y todos sus mayordomos caJpixques repaJ'tirémos
entre nosotros; sus mugeres y las de Axayaca con toda su casa, se
traerán para vos á vuestra casa para vuestra persona: tambien los corcoba-
dos y enanos, hasta los animales que tiene ahora en su casa tl'aerémos a la
'Yuestra,y sus calpixques y mayordomos, con los esclavos que tienen en guar-
da, esos serAn para nosotros. Dijo Moquihuix: oidme vos, Huitznahuatl Te-
conal, asl se hará todo como está tratado.

A la mngerde Moquihuix,como á reina que era,la bañaban dentro de su C&.-
Sil todas sus criadas en una aJberC&.encalada; y dljole alll un agüero ó hechice-
ro. adivino,motet3ahui, y fué, que están dola bañando, dicen que habló la natu-
ra da la muger, y dijo: Madre mia, querrla estar acostada, cuando este pueblo
esté desbaratado y rompido Tlatelulco. ¿Olsme, madre mia? Despues dijo: IOh
desventurada de mil Todas las criadas y esclavas que estaban bañál~dola, oye-
ron el agüero que habló la natura de la muger del rey Moquihuix. Preguntó
la muger de Moquihuix á sus criadas, y dljoles: Hijas, ¿qué es lo que habló, ó
quién habló? Dijéronle: la señora vuestra natura mugeril habló. Luego ella lo
trató y habló con su marido Moquihuix, quien dijo á Jas sirvientas le contasen
como habia pasado, y habiéndoselo contado, dijo: ¿por ventura es muda
ó sorda, que no habia de hablarT Volvió A decir: contadme otra vez lo que di-
jo: Respondieron las sirvientas y criadas y dijeron: La natura mugeril de nues-
\ra ama y señora dijo: lay madre mial como tengo de estar acostada en mi ca-
ma cuando se destruya el pueblode Tlalelulco, y vaya muy de derrota; des-
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pues dijo: 10b desdichada de mil Respondió otra vez Moquihuix y dijo: mirad
si eso es asl. Llamaron á la mugar del rey Moquihuix, la que tornó a replicar
dicha cacicl1y señora, contando de la manera que pasó y habló. Oyendo esto
Moquihuix, cayó de espaldas en el suelo. Levantado del !'lUelotomó tan gran-
de espanto y temor,que estaba muy fuera de su sentido. Habiendo vuelto en si
dijo á su muger: 10h, qué mal agüero ha sido este, señora mia, hija de mi al-
ma y de mi corazonl Quiero que sepais, (pues ha de suceder) cómo los tlatelul-
canos ba mucho tiempo que tienen puesto en su voluntad de destruir á los m.r
xicanos de Tenuchtitlan, y en fin, hermana mia, habeis de pasar por este trago
de amargura y dolor. Respondióle su muger y dijole: ¡qué decls, rey y señor
mio? ¡No teneis lástima y dolor de tanto pobre mazehual, tantos viejos. tantas
viejas, doncellas, muchachas y criaturas, que unas comienzan á gatear, otras
estan en las cunas, otras mugeres preñadas y en dias de parir, y otras que se
levantarán de paridas? IPobres de nosotras las mugeresl ¿A.dónde nos lleva.
rán á vender, ó quizás con vosotros nos llevarán á sacl'ificar á los dioses de
108 tenuchcas? ¡Pobres de vuestros hijos y vasallos, que han de pasar por la
cruda muerte sin culp&, y vuestros hijos para siempre han de ser esclavesl
respondió Moquihuix y dijo: oidme, hermana de mi alma; este mal intento y
esta órden, este comienzo y principio no lo hice yo, hizolo vuestro padre. co-
menzólo, ordenólo é insistió á los demás principales; que si por vuestro padre
Huitznahuatl no fuera, no sucediera el agüero; por vos vino a todo Tlatelulco,
'lue eso significa el hablar vuestra natura mugeril, que en Teconal Huilznahuatl
vuestro padre está la malicia y falsedad. Respondió la mujer y dijóle: 110es bas-
tante escusa esa de vuestra gran culpa, que no se ha de atribuir á que él, ni
otro lo hizo sino ti vos como á rey y señor de este pueblo de Tlalelulco, y aunque
soy wujer, quiero meter la mano, si 10puedo estorbar y apartar de este error,
y atrevimiento tan grande, que son mis hijos, que aunque soy mujer quizás me
obedecerán, y atenderán ti mis ruegos. para que estemos todos quietos, paclfi-
cos y sosegados, asl tenuchcas como Uatelulcas, que fué sueño pasado lo que
se habia trasado, comunicado y concertado, yasl enviadlos a llamar á todos
en vuestro palacio, y conciértense estas paces, é id vos proprio en persona ti
ver a vuestro hermano e¡ rey Axayaca, para que se trate esta paz y concordia,
y haced luego esto que os ruego, y sea con toda brevedad. Respondió 1vloquihut':r;:
señora y hermana mia. es por demás ya eso, que nOquerrán, porque estan muy
determinados ya á.ello. Con esto pasados dos ó tres dias sucede otro agüero y
fué, que un viejo compró unos pájaros que andaban por la laguna de el agua
salada que llaman At:zit:zicuíZotl.(1) muertos y pelados, y cocidos en especia

(1) "Hay OtrOIaveoiJJaaen el agua que llaman at:zit:icuilotl. Ion redondillal, tienen 101
piés largos, agudol y negros; son ceuioiental, tienen 111peoho blanco, dicen que nacen en la
provincia de Anahuac,vidnená esta lagunade Méxiooentre las agual Óllu1'ia, IOnmuy buena.
de oomer: dicen que e8tasY108tordOlde ella por elte tieIDpole vaelven peces, '1que 101nn
entrar á bandadasen la mar dentro del agua, y que nunca mas parecen."-Sahagun, tomoIJI.
pág. 175.-Bien le oOIDprendeser faba esta trasmutaoionde lal aveoillas en peces de la mar;
maa copiam08 la autoridad COIDOmuestra de la. antigua. oreenoias. E8tos airosol pajarillOl Ion
llamadol vulgarmente chichicuilote8; 101venden en plaza y oalleslDuerto. Ó vivos: 101 niilOl
toman de ~lt08 último. para su. juegos, oolcoándole., detenido. por las alill.., unos oarruajUoI
li¡oros do 108ouale. tiran oon mucho garbo.
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de chile y tomate, estando hirviendo, y sentado jnnto á la lumbre el viejo con
un perrito suyo, habló el perrito (1) y dijo: abuelo mio, mirad si es ngüero,

(1) &hagun, tomoliI, pág. 163, esoribe: "Los perros de esta tierra tienen ouatro nom.
bres, Jlámanse chichi, it:zcuintli, ;cochiocogoil g tetlamin, y tambien teoitllotl: 80n de di.
vereasoolores,hay nnos negros; otros blanoos, cenicientos, buros, oastaños osouros,morenos,
pardos y manohados. Hayalgunos de ellos grandes, otros medianos, algunos de pelo lezne,
otros de pelo largo: tienen lllrgoshooice's,los dientes agudosy grandes; son oorpulentos,tienen
uñas agudes, son mansosy doméstioos,aoompañany siguen á su amo 6 dUE'ño:son regocijado.
menean la cola en señal de paz, gruñen, ladran, abajan las orejas háoia el pesouezo,en señai
de amor; oomenpan, mazorcasde maíz verde, carne oruda y oooida,oomenouerposmuertos y
carnes oermptas.

"Criaban en esta tierra uuos perros sin pelo ninguño,,. si algunos pelos tenian,eran muy pe-
oOS.Otrosperrillosoriaban que lIamaoonXoloitllcuintli, que niugnn pelo tenian, y de noohe
abrigábanlosconmantas para dormir: estosperros no nacenasl, sinoque de pequeños los untan
oonreoina que so lInroao;citl,y oon esto se les oae el peló, quedando el ouerpomuy liso. Otros
dioen que naoensin pelo, en lospueblosque se Unman,Teuilllco, '1 Tocilan. Hay otros perros
que se llaman tlalchichi, b!ljuelosrodondlllos,son muy buenos de oomer."

A este mismopropósitoleemosen Clnvijero,His~orin,pág. 25: "El it:zcuintepotllotli, el te.
peitzcuintli y el ;coloilzcuintli eran tres espeoies de onadrúpedos semejantes' losperros. El
itllcuiniepotllotli ó perro oor30vadoera del tamaño do un perro maltéa,BUpiel era variada d.
blanoo, leonadoy negro. Su cllbezaera pequeña á lJfoporoiondel ouerpl!,Yparecin nnida á este
inmediatamente, á oausado lo pequeño y grueso del pesouezo; sus ojos apaoibles, sos'orejaa
caldas,sn nariz oon nna'prominenoia oonsiderableen el medio, y su oolatan pequeña, que
apenas le llegabn á media pierna; pero lo ml1.spartioular era una grnn ooroovaque tenia desde
el pesouezohasta el anoa. El país donde nbundabaeste ouadrúpedo, em el reido de lIfichuacan,
donde se llnmaba ahooa. El tepeitzcuintli, esto es, perro montés, es una fiera tan pequeña,
que parece un caohorrillo;pero tan atrevida, que aoomete á los venados y algunas veoes 108
mata. Tiene el pelo largo oomotambien la oola; el ouerpo es negro, poro la cabeza, el ouello1
el peoho, blancos. (El Sr. de Buft'oncree que el tepeitzouintli es el gloton¡ pero el1mis diser.
taoiones impugno esta opinion). El ;coloitzcuintli es mas grande que los aos anteoedente.,
pueshay algunosouyoscuerpos tieueu hasta ouatropiés c!elargo. Su cara es de perro, pero los
oolmillosde lobo, las orejasdereohas, el ouellogrueso y la oola larga. Lo ma~singular de esta
auimal es careoer entemmente de pelo, á exoepoiondel hooioo,en donde tieue algu~as oerdas
gruesas y retoroidas. Todo su ouerpo está oubierto de uuo.piei lisa, suave y de color cenioien.
to, pero en partes mal!.Ohadade negro y de leonado.Estas tres especiesde ouadrúpedos se han
extinguido t.nteramente ó no han quedado sino pooosindividuos. (Juan Fabri, aoadémioode
Liuoe, publioó en Romauna larga y erudita disertaoion, en la oual se esforzó á probar que el
xoloitzouintli es lo mismoqne el loba de Méxioo,engañadosin duda por el retrato originllldel
xoloitzouintli maudadoá Romajuntamente oouotras pinturas de Hernandoz¡ pero.si él hubie-
ra leido la desoripoionque este dootonaturalista hace de aquel animal en el libro de los oua..
dfÚpedosde la Nueva Espllña, hubiera ahorrado la fatiga que tuvo en esoriLiraquella disertl1.
oion y los gastos que hizo para publiollrla..EI error de Fabri fué adoptlldopor el Sr. Buft'on.
Véanse mia disertaoiones, en doude se impugnanotros errores do este grande hombre.)>>

El ouadrúpedo llamado itllcuintli servia de alimento á los mexicanos¡ los ",spañolea le
enoontraronbueno de oomer, y prinoipalmente para matalotaje en las embaroaoiones,le sala-
ban e4 aoundanoia¡de aqul provino In extinoion de la raza. Era oostumbrematar un perro de
determinadooolorque sirviese de guia al ánima de los muertosen el camino para la otra vida;
servían igualmente de víotimapara algunos diosesen detel'DIinndasfestividades.

cn6NICA.-4V'
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ved si están hai en ]a olIa los pájaros atzit:;icuilome, porque volaron y torna-
ron ó ]a olla, y están en grandes platicas y ruido. Respondió el ,'iejo, y dijo
al perrito: ¿y vos no sois mi agüero'? ¿Pues cómo siendo perro me hablais'? Y
levantándose Juego e] viejo tomó un palo, dióle al porTillo en la cabeza, y mu-
rió el perrillo. Luego hecho esto, un gallo ó gallipavo, hue«;olotl, que andaba
por el patio contoneándose como pavon, dijo a su amo, el viejo que acababa de
matar al perrito: matopan, lahl no seas sobre mí! Arrebátalo luego el mismo
viejo, y dijole: nocné intehuatt amonotinote:;auh, ¿pues bellaco, no sois tam-
bien mi agüero que hablais'? Y]uego ]e cortó ]a cabeza. Tenia este viejo una
mascara con qne bailan en el areito y mitote, cuando hacen mazehua:;, y era
]a máscara figura de viejo, y ésta estaba colgada, y habló y dijo: poco á poco,
¿qué es ]0 qne se ha de decir de esto'? ¿zani yhuian tlenozo mito:; a«;can?(1)
Respondióle el viejo y dljole: responded lo que quisiéredes; ¿y quién sois vos'?
Arrebató ]a máscara, la descolgó y la hizo pedazos.

(1) Esta frlllo moxioonaso enouentra traduoida en el ejemplar del Sr. Garoia Ioazbalo6ta
de Ja maDorasiguiente: De todo no sé lo que se dirá ahora.


